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Real Escu ela Oficial de Avicultura 

Curso or din &. r io de 1907 

Continúa abier ta la matrícula pa ra el curso del co­
~ rriente año, q ue comenzará el día 1 . ° del próximo mes 
de abril y terminará en l . o de julio, á tenor del plan 
de estudios-inserto en el número anterior y de las 
condiciones y reglamentos que esta Secretaría en­
viará g ratis á quienes lo soliciten. 

Areoys de Mar 1.
0 de febrero de 1907 . 

El Secretario 

FELIPE FERRER 

---.:.----

Regis tro de aves selectas 
La Federación de las sociedades de A vicultura de 

Bélgica, creada bajo el patronato del Gobierno y la 
P residencia de Honor de S . A. R . el Prínc ipe Al­
berto, ha publicado el reglamento de su S/1td book ó 
Libro de orígenes en el que se registrarán los ejem­
plares selectos de las aves cr iadas por aficionados y 
avicultores belgas cuyos desce n~ientes podrán en­
tonces venderse á elevados precios. 

Dicho Reglamento previene lo s igtliente: 
Ar t. 1. 0 No podrán inscribirse en el libro de orí­

genes más que los ejemplares provistos de la sortija 
reglamentar ia adoptada pOI' la Federación y del ta­
maño por aquélla fijad o para cada raza. 

Art . 2.0 En la inscripción se hará consta r el no m­
bre y domicilio del p ropietario y del nombre de la 
var iedad del animal, la raza y el sexo, el nombre del 
ejempla r , si su d ueño se lo ha dado yasÍ lo pide, y 
riel criadero, y fi nalmente el núme ro de la sortija y 
sus dimensiones en ancho y diámetro. 

Art. 3.0 En la inscripción se harán tambi f: n cons­
tar las recompensas obtenidas por el ejemplar en ex­
posiciones belgas, tal co mo las comuniquen los pro-

pieta rios al Secreta rio de la F'ederación, qu ien se 
encargará de comprobar la exactitud del da to . 

A rt . 4 .0 Cuando el ejemplar inscrito cambie de 
dueño, se hará constar en el margen de la insc ri p­
ción, bajo declaración colectiva del vendedor y del 
comprad or . 

Ar t. 5.0 Bajo su propia responsabilidad, el Se­
creta rio general de la Fede rac ión podrá lib rar certi­
ficados de las inscr ipciones anotadas en el li bro de 
orígenes . 

A r t. 6.0 Las inscripciones se harán mensualmente 
públicas, pe ro no pasarán á ser definitivas basta un 
mes despuf:s. 

Ar t. 7. 0 La Federación percibirá francos 0 1 25 
por los gastos de inscr ipción y libramiento del cer­
tificado . 

No escapará a l buen criterio de nues tros lecto res 
la eficacia de es ta medida ya que po r' medio de ella 
cuando uno trate de adquir ir tal ó cual ej emplar pre · 
miado en una exposición, podrá cerciorarse de que 
es el mismo ejemplar recurriendo á la Fed~ación, 

que le enterará de l número de la sortija y señas par­
ti culares del an imal, evitándose de ese modo qu e 
un criador q ue tenga u n t'jempla r premiado . en un 
certa men , pueda vender otros varios p recisamen te 
iguales ó parecidos creyendo los dive rsos comprado­
res habel' adquirido cada uno de ellos e l ejemplar 
pre}11iado, y claro está que al te nerse hoy _aquella 
garantía el vendedor pod rá á su vez exigir mayor 
precio . 

En España, la Avicultura no está aún á la a ltura 
de poder introducir tan buena medida y de otra parte 
fác il sería que no se ha llase qu ien quisie ra im ponerse 
tal medida de r ig or, pero andando e l tiempo, vend rá 
día en que tendremos que seguir el ejemplo de los 
belgas, como éstos hoy lo ha n seguido de los ingle­
ses, que han establecido de larga fecha su Sllld book 
ó L ibro de orígenes para todos los animales do­
mésticos . 

P alomas de fantasía 

Entre las palomas de fant as ía, figuran como espe­
cie esencialmente bella, la de los co/ipavos cuya her­
mosa cola ábrese en abanico como la del pavo real 
y da a l ave un aspecto ve rdaderamente si ng ular y 
llamativo. 

Esa clase de palomas es universalmen te conocida, 
pues abunda no sólo en cal idad d!! especie domést ica 
en el contint:nte europeo, sí que también es conocida 
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en el ext remo Orien te, en Fi li pinas y en otras leja­
nas reg iones de las que, cOn frecuencia, se importan 
buenos ejempla res. 

Caracteriza la especie un tembl or especial que 
les hace mover el cuello y alas convulsivamente y 
á teno r de su estado de ánimo, coin cidiend o con la 
a nchura del abanico caudal y de la inclinación de la 
cabeza bacia at rás, acen tuándose ta les ca racteres al 
impulso del amor ó del miedo . 

Por lo general, su tamaño es pequ eño, el pico es 
fino y corto y las carú nculas nasales pequeñas y 

que, el ave, vista de frente, tenga el cuello y la cabeza 
bien escondidos tras del pecho, que debe ser ancho, 
redondo y llevado muy alto y bac:ia delante . 

La cola bien abie r ta en abanico debe tener las 
barbas de las plumas largas y espesas. Cuando el ave 
tiene demasiadas plumas, no la puede abr ir b ien; por 
es to son preferidos los ejemplares que no tienen más 
de cuarenta plumas. 

Esto no implica para que los ejempla res que ten­
gan la cola con mayor número de plumas, pueda n 
considerarse como buenos reproductores si abren 

Paloma colipavo, tipo perfecto 

blancas; la cabeza es pequeña y echada a t rás; el ojo 
de color de alberja, sin filetes 6 rebordes manifies­
tos; el cue rpo es pequeño y de formas redondeadas; 
el pecho ancho, redondeado muy proeminente, a lto y 
más saliente q ue en ninguna otra especie. El cuello 
co rto, nexible y gracioS30ltnte arq ueado ca ma e n el 
cisne j las alas caídas, bien separadas de la cola y 
és ta abierta, siempre ... Ita y provista de 28 á 42 plu­
mas s imétr icamente dispues tas en aba nico. Los tar­
sos tienen un largo mediano , unas veces son lisos y 
o tras emplumados, segt'1O la var iedad, y los dedos pe­
queños y co rtos . 

El vuelo de esas palollHls es co r to y pesado, por 
lo cual apenas se alejan del palomar, siendo muy dó­
ciles y sociables. 

Cuando la pedoma coliPavo es de raza bien pu ra, 
el plumaje se p resenta muy tupido, la cabeza pe­
queña y fina, el pico muy corto, ti cuello siempre 
temblón á manera de un escalofrío continuo que al­
canza hasta el pecho, las a las y hasta á todo el cuer­
po. El cuell o debe arquearse hacia atrás, doqlándose 
sobre el dorso, co mo el cuello de los cis nes y l~ ca­
beza muy echada at rás debe apoyarse sobre las plu­
mas de la rabaclilla y las cobijas de la cola de man era 

bien la cola y la ll eva n basta nte derecha, así como 
tampoco pueden desecharse los que llevando la ca­
beza demasiado 'atrás, ll eguen á meter ésta e ntre las 
plumas de la cola , a unque son pre.fe ridos los que sólo 
la rozan con aquélla. 

Deben, en cambio, desech" rse los ej e mplares de 
cola to rcida Ó caída á un lado, así como los que no 
arqueen bien el cuello ó lleven la cabeza hacia de­
lan te, pues transmiten tales defectos á la descendencia . 

Las principales variedades de esta hermosa raza, 
son las s ig ui entes: 

Variedad escocesa blanca. Es la más g rac iosa, 
elegante y bella de cuantas se conoce n. 

Variedad escocesa sedosa. Es muy apreciada y 
bllscada por los aficionados. El tono de l plumaje es 
de un blan co puro y las cobijas de las alas negras, 
rojas, bayas ó azules, listadas de negl·o. 

Variedad inglesa negra, a:::uL Ó baya y de o/ros co­
lores. Obtenida por med io de cruces e ntre la coli­
pavo blauca y otras razas. Por 10 general, los ejem­
pla res de esta raza no son, ni en mu cho, tan bellos y 
e legan tes como los ya citados . 

Variedad 1'lld1aua de cabeza lúa. Es igua l que la 
variedad escocesa, pe ro con plumas e n las patas. 
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Vartedad ü¡dt-aua mo.,luda. Es igual que la pre­
cedente pero las plumas de la cabeza fórmanle un 
moño ó pequeño penacho en la parte posterior de 
aquélla. 

Variedad de la GUtJyana_ Parécese á la va riedad 
inglesa, siendo e l fondo del plumaje blanco y las alas 
azules con manchas de un azul más claro y listadas ó 

barreadas de negro _ 
Varüdad alemana . E l cuerpo es blanco pero la 

cola ofrece, en cua nto á coloración, todos los ma ti­
ces propios de las palomas com unes . 

Vaytedad ale/lta1la invertida_ E n és ta, la cola se 
mantiene blanca, en tanto el plumaje de l resto del 
cuerpo ofrece tuclas las var iedades. 

Estas dos últimas var iedades, obtenidas por medio 
de l cruce de colipavos puros con palomas de otras 
razas, d is ta n mu cho de ser tan bell as como las otras 
y so n mucho menos ap reciadas . 

Cua nto más pequeña es la palo ma , mej o r suele a r~ 

quea,- el cuello y más suele temblar , por lo que son 
siempre preferidos los rep rod uctores de poca talla . 

VíCTOR DE LA PERRE DE Roo 

N. de la R_ - En España a bunda n poco los bue­
nos ejemplares, rara vez se ven b uenos tipos y és tos, 
por lo general, son im po rtados. 

.:. -

Don Tomás Tardón de las Demoras 

Don T omás T a rdón de las De moras es un rico 
hacendado de q ui en mensualmente nos habh¡ - ¡qué 
ve rgüenza! - una r evis ta no rtea me ricana cuyo Tl om­
bl-e cito para que no se crea a l ilus tre don Tomás 
imaginaria creación de l pobre «Gallo a migo». 

Trinase nada me nos que de La lfadenda , la co.­
nac ida rev ista ilu s trada de Buffalo, que publ ica edi­
ciones e n va ri os id iomas y e ntre ellos el de Cervan ­
tes, y que ha creído sin duda muy acertado presentar 
al o rig inal español, como ge nuina representación de 
nu estro descuid o y abandono . 

Arlcionado á la lec tura} leo c uanto á mi alcance 
ll ega y co nsidera ndo q ue no ha de desagraciar á los 
lecto res de L ;:¡ AVICULTUHA P RACTICA conocerl e} me 
propongo hablarl es de él y e ntresacar de La Ha­
cienda los artíc ulos que le dedica. 

S u presentación hízola el inco mparable colega en 
los sigu ientes términos: 

«Vive en la c iu dad de No-im po rta , de l Estado de 
Descuido, un agr iculto r ll a mado Don Tom ás Tardón 
de las De moras, p ropieta rio de Ulla finca que, por 
demás está e l decirlo, fu é po r él heredada _ 

»Gra nde como es, forma sólo parte de la vas tís i­
ma extensión de terreno que la Corona Española 
donó á uno de sus antecesores en recompensa de los 
se rvicios va lie ntemente pres tados en las filas <Id Ge~ 

neral Conquis tador. 
»¿ Q uién 11 0 le co noce? .. Cua~do no es tá en París 

ó e n a lgu no de los puntos a legt-es de Europa, res id e 

en dicha ciudad de No-importa, donde con bastante 
irreg ularidad le visita su aclm in istrado~·. 

»Jactándose de no es tar nunca en su finca, el bue­
no de D. Tomás acepta que le roben sistemáticamen­
te, y á tod a advertencia de los buenos amigos , se en­
coge de hom bros . «No importa - suele responcl er­
dentro de cien años estal'emQS todos muertos» , 

»Nuestro buen hombre vocifera e n cambio el a mor 
á la patria, y e n prueba de él no p resta la me nor 
atención al desarro ll o de s u riqueza, gas ta ndo en 
ca mbio en el extranjero y en placeres vanos y rid ic u­
leces las rentas que le de/a su ad minisu-ador. 

»No es de los hombres que se suscribe n á La Ha­
deuda , lo que hará probablemente q ue no llegue á 
ente rarse de las notas que le ded ica mos, pero, 11 0 

obstante, le seguire mos la pista y de vez e n cua ndo 
daremos á la publicidad algunas de sus hazañas.» 

Cuando tal leí, lectores queridos, mis bla ncas or e~ 

ji llas pusiéronse coloradas de vergüenzaj pues yi 
desde luego que en el ti po de D. T o más Tardón de 
las Demo ras, el colega yankee trataba de personifi ­
car el aba ndon o, la in curia, la neglige ncia, tan gene­
ral izada en España, en la que suelen incurrir nu es t¡·os 

a~r i c ulto res . 

Dura ¡ex, sed lex, díje me j bien merecido no's lo 
tenemos . 

Desde entonces, ansío ll egue el periódico para 
leer en é l las aventuras de nuestro béroe. 

E n e l a rtícul o siguiente al en que se hacía su pre­
stntac ión , ap re ndí que en el verano pasado había 
estado en ?I'lo nte Carlo. 

La revista agrícola a merica na le ded icaba con tal 
motivo, los s ig uientes parrafitos: 

« 1~Jallábase D. 'fom¡ls Tardón de las Demoras e n 
ti famoso palacio del Juego, de .Mon te Carla, ro­
deado de am igos y adm irado res que le ad ulaban 
alabándole. « i Q ué jugado,- tan valiente!» - decían 
unos. - « ¿Qué le im porta á él pe rder unos cuantos 
miles de francos?» - añadían los o tros. 

»Así seguían las ad ulac ione s en tanto el crouPier 
ó tallador anunciaba el número aforttinado . A las 
dos horas , e l señor agricultor (Dios nas perdone) 
había perdido 20,000 fra ncos y salía orgulloso de la 
sala de juego lanzando a l a ire densas colulIl nas de 
hUlllo desprendidas de su espléndido c igarro _ 

~ i Vei nte mil francos, cua tro mil do lla rs , más de 
ochocientas libras esterlinas, el valor de una má­
qui na de aToar Ó de vapor con todos sus acceso rios, 
el de más de' 8 ,000 árboles frutales de la mejor cali­
dad, el de ve in te ó venticinco cabezas de ga nado de 
inmejorable clase ó de un galline ro mode lo dotado 
de espléndidas y num erosas razas ! Todo el beneficio 
que otro bubiera querid o para s í, para s u familia, á su 
pueblo Ó a l país, acababa de evapora rse y ¿para qué? 
Pues sencillamente para satisfacer e l antojo de UII ha­
ragán y captarse las sim patías de <,; uatro viv idores_ 

»Ya con aquella sUllla don T omás 11 0 co mpra rá 
,-ebaños, ni con ella producid b uenas horta lizas , 
ni sembrará las ti erras e n s us preclios disponible . 
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¡Cuántos, s in emba rgo, n 0 a petecen otra cosa que el 
parece rse en sus cosas á don Tomás! » . 

Cie rto día , una comisión de notables de la l oc~­

lidad visitó á don Tomás 'para rogarle q ue, en cal i­
dad de mill ona ri o, les prestar'a su apoyo material 
para c rea r en No·importa, una Escuela de Agri­
cu ltura . 

Cuenta s iemp re la rev is t;¡ amer icana que aq uél 
dióles la siguiente respues ta , 

«¿ Por qué, señores míos, debo yo interesarm e 
en tal asunto buscándom e nu evos quebrade ros de 

cabeza? Pago mi contribución al Es tado pa ra que 
se in vierta en ta les obras , y Dios sabe cuán cr ecida 
es ya tal contribución. Déjese, pues, que el Minis tro 
de Agricultura se rompa con ello los cascos y I;¡vé­
monos nosotros las manos». 

Uno de los comisionados tu vo aún valor para ha­
cerle presente que ¿cómo er'a posible que el Estado to­
mara con inte rés el asunto, cuando hombres de buena 
posición y agricultores como él lo rechazaban? Pero 
todo fll é en \'ano , D. Tomás se negó y hubo q ue de­
sisti,' de tan laudable propósito. 

Si en vez de proponerle la creación de una Es­
cuela de Agricultura - decía La Hacieltda - se le 
hubiese propuesto la fundac ión de un a casa de juego, 
rle un casin o ó de un café can tante parisiense, D. T o­
más se hu biera adherid o seguramente al proyecto)' 
hubie ra s ido uno de s us primeros org~nizadores. 

Otro tanto oc urrió e n otra ocasión en que el De­
partamento de Agricultura q uiso practicar ensayos 
en terrenos de particulares, y, como es natural, como 
notabl e en el país y agricultor famoso, á i:l se 
acudió. 

- S í, - contestó al comisionado del mini s tro que 
fué á hablarle - sí, ahí va una carta para mi anmi ­
nistrador y entiéndanse con él. 

-Pe ro , seño r - se le dij o - si más que el te rreno 
lo que de usted queremos es su apoyo mora l y per­
sonal. 

Pe ro nada se obtuvo , y soltando la ca rcajada los 
mand ó á paseo diciendo que si no saLía dis ting uir 
el tri go del maíz, de poco les serviría su coope­
ración. 

L os ensayos se !I' (" ¡eran á pesar de todo y dieron 
resultad os concluyeutes, pero como eran muchos los 
propietarios que , como D. T omás Tardón pensaba n, 
las inicia tivas del Estado no obtuvieron e l resultado 

que és te se proponía . 
La figura y c?rácter d e nuestro héroe agrícola r e­

sulta tan interesante, que ansío obtener sobre el 
bueno de D. Tomás nuevos da tos y conocerle nuevas 
anécdotas con que e ntre tene r á alg unos y darles en 
estud io á ot ros, deseando les sirvan de ej empl o para 
enmendarse. 

GALLO AflllGO 

El fom ento de la Avicultura 
en l a B a j a California (Frontera mexicana) 

De una revis ta de los Ángeles sacamOS los sig uien­
tes datos que, conforme verán nu estros lecto res, de­
muestran claramente e l in cremento que ha alcanzado 
la Avicultura en aquel Estado, donde la producción 
no ha podido alcanza r nunca á satisfacer ú cubrir la 
de rml.llda . 

Amparados po r e l benignísimo cl im a de que se 
disfruta en la Raja Cali fo rnia y s iguiendo el espíri tu 
p ráctico para los negocios que anima h los habit;¡n­
tes de aquell as regiones americ<1 nas, puede deci rse , 
s in temor ú eq ui vocación, q ue no hay en la fec ha 
campesino y agri cultor", que¡ á más de explota r las 
l'iquezas que aquel fértil suelo le Pl'oducen, no bus­
que un aumento en sus ganancia s en e l lu cra tivo 
negoc io de las aves , conta ndo, como cuentan, con 
buenos mercados, dond e todo el <lño se cotiza n los 
a rtículos á buenos precios, y gnl.c ias á ese aumento 
de aficionados á nuestra indu str ia, puede decirse que 
en es te año último se ha batido un brillant ísimo 1~e­
cord con los beneficios sacados de los animales de 
plum a y sus productos. 

Con todo y esto, como queda dicho, los prod uctos 
no alcanzan á cubrir la s demand.as , Y, por consi­
gu iente , la California tiene que importa r anualmen te 
grandes cantidades de hu evos y aves de todas espe­
cies. T odo demuestra, sin embargo¡ que, dado e l es ­
píritu observado l' de aquellas gen tes, no tardarán en 
adq uirir pronto e l convencimit:nto de que en todo el 
Estado no hay el más pequeño luga r donde la c ría 
de gallinas puede implantarse con seguridad de éxito 
y con ello no hay duda de q ue las estadís ticas de l año 
que viene ma rca rán otro paso de g iga nte e n e l fo­
mento de la in dustria . 

En aquellos mercados, de suyo ricos, nun ca se ca· 
ti zan pn:cios bajos, ya que el precio mínimo á que 
se vende n los huevos en los meses de marzo, abr il y 
may o, que es cuando bay mayor produ cción, es de 15 
centavos pordoce na, ó sea ap rox imadamente de 80 á 
85 céntim os de peseta (01'0), y s i los beneficios que 
con es tos precios pudiese log rar el avicultor no fue­
sen suficientes á tenta r su am bici ón merca ntil , 10 
compensa los e levadísim os que alcanza n aq uéll os en 
los meses de menos prod ucción, octubre, noviembre 
y diciembre, pues entonces se venden desde 35 á no 
centavos la docena, 1( 80 á 3 pta s . oro, pudie nd o 
an te estos datos ~eñalar como precio medio de los 
huevos durante el año el de 25 centavos ( 1 '25 pese­

tas oro) la docena. 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1907



18 LA AVICULTURA PRÁGTICA 

Cal ifornia, á pesa r, I"epito, de no alcanzar á sa ti sfa­
cer sus demandas en e l interior, exporta grandes can_ 
tidades de huevos á Chicago e n los meses de febrero 
y marzo, debido á que en aquellas fechas el precio de 
los mismos que en el Estado es de 18 á 25 centavos 
á lo sumo (r pta. o ro), en Chicago es de 30<1 35 cen­
tavos (1'75 á ¡"80 ptas. oro)1 notándose constan temen · 

te un aumento considerable en aquella exportación -
Los p recios á que en todas las f-pocas del .. ño se 

cotizan las gall inas y demás aves de cOlTal en los 
mercados de la Baja California, son los siguientes: 

Gallinas viej;.¡s (roostcrs), 4'25 á se7s dollars. Ga­
ll inas jóvenes, de 5'50 á 7 dollars; galJinas propias 
pa ra guisos (fryers), de 4 '7 5 á 6'50 dollars. Las aves 
prepar<l.das Ó cebad<l.s para el consumo, y que se 
importan de Oriente, comp<l.rados los precios á que 
se adqu ieren con los que se venden, producen un 
rendimiento de '4 á '5 1

/ 2 centavos de dolJ<l.r c<ldrt. 
una, y las que se preparan en las g ,-anjas de la loca­
li dad producen un beneficio de 3 á 5 centavos de 
dolla,- más; debido á ello \'a tomando t<lmbitn gran 
incremento la afición á prepara r y cebar las aves, y 
por lo mismo disminuye la importación de aquella 
especie. Las pollas se cotiulI1 á precios que permi­
ten beneficios de 8 do ll <l.rs (oro) por docena . 

Gracias á la benignidad de l clima, poco trabajo 
cuesta tener las aves bien acondicionadas, y juntando 
á esto la faci li dad de procurarse <l limen tac ión para 
las mismas, pues s in grandes esfue rzos se e ncuen­
tran e n cualquier g ranja ó casa de labor, podda de­
cirse que en la California es donde se hacen más des­
cansadamente y co n menos trabajos la cría de ht.s 
aves, si no fuese el excesivo cu idado que requiere la 
destrucción de insectos perjudiciales al ga llin ero . 

La mayor parte de las enfermedades que podría . 
mas llamar comunes en nuestros canales no se co­
nocen en la Baja Califo rnia; pero los cu idados con­
tra los insectos malos deben ser mayores que en cual ­
quier otro país, pues en aquél abundan los in sectos 
enem igos de las aves. 

A las aves se les da mucho heno} que se recolec t a 
en abund,mcia en aquel suelo; se producen tambié n 
excelentes verduras, q ue ape tecen á las ga llinas y 
patos, y el trigo, que no se cul ti va en aquel Estado, 
es reemplazado po r los avicultores por la avena . 

A hí van los precios á que se cotiza n los g ra nos: 
Avena, de ¡1 20 á 11 50 cJoll<l.rs los 100 litros . 
Trigo, de 1125 á 1145. 

Har ina, de J 1 1 5 á ,135. 
Salvado} de 1 á 1120. 

Cebada molida, de 1 á 1'25. 

Las ntzas que más se cul livan y más pingües re­
sHltados p roducen son: Los Plymollth Rook blancosl 
Orpnigton leonada, Rhode I sland rojos, Leghorns, 
Minorcas y \ ;Yiandottes. 

Dado el estado actu::t l de la Avicultura en aquel 
país, dice aquella revista que se pueden asegura¡' á 
un hombre act ivo é inteligente, con súlo 1 ,000 do­
lIars de capital , beneficios suficien tes para cubrir 

sus necesidades, con s610 la buena selección de los 
ejemplares y razas fundamento de su granja, y pro­
curando emplaza r ésta en las cercan ías de alg-ulla 
grande ciu dad. 

A pesar de todo, repetimos, la cría de gallinas en 
Cal ifo rnia empieza ahora, y el porn~nir q ue ofrece 
es b¡-illa nte . 

Cuando llega la época mala y el criador de a\-es 
debe preocuparse pal'a protege r de ella á sus galli­
nas, empieza la época de las lluvias} que favo rece el 
r áp ido desarrollo de los retoños de las plantas que 
les sirven de ;tlimento; con ello y con el haber po­
dido llevar á cabo la mud::t en excelentes condicio­
nes, la puest::t continúa sin interrupción . 

El desa rro llo de la poblac ión de los Angeles expli ca 
el que, en el lil tim o año, se hayan montado en sus 
alrededo res importantes c riaderos de aves de cOlTal, 
que el mercado, siem p re crecien te, de aquella ciudad 
favorece con pingües beneficios, y DO sólo han sido 
los colonos y agricultores los que se han lanzado 
á explotar nuestra industria, sino que ent re ellos se 
cuentan g ra n número de señoras. 

Según noticias , existe ya en la Califo rn ia del Sur 
una g ra nja verdaderamente modelo, llamada «C I ~)\·er 

L acon», que consta de cinco g rand es departamen­
tos . Dos de éstos está n dedicados exclusivamen te 
por su dueño á !a cría de gall in as)' el resto á la cría 
de palol1l<l.s mc;.nsajeras, ex istiendo ya 2~O parejas de 
estas hermosas aves y conteniendo local suficiente 
para 2}000. Los palomares están const ruid os con 
alambreras . No es sólo el p ropieta rio del «Clover 
Lacon» el que s e ded ica á l<l. cría de palomas, sino 
que desde hace algunos años son ya varios los que 
culti va n este hermoso y pr oduc ti vo sj>ort. 

En aquell a g ranja se c ultiva n exclusivamente los 
Leghorns, blanco y rojo, Plymoutb.Rook blancos, 
Wyandottes blancos y Rh ode Islands rojos, en nú­
mero de más de 1}000 entre las cinco va riedades. 

Además, en aquella granja se es tá construyendo \lna 
sala de incu bación en pa rte bajo tierra, la que se co­
municará con otro esp<l.c ioso local dest in ado á recibir 
los polluelos después de salidos de la in c ubadora . 

Otra instalación avícola nOlable es la ll amada «La 
Visnaga», provis ta de espaciosos gallin eros y co rra­
les, en los que el dueño ha empleado más de 7,000 
dollars. Los gallineros es tán cerrados con alambre­
ras suj etas con ganchos de latón para faci litar su 
desmontaje y traslado cuando ello se haga necesa­
rio . En esa g ra nja se cultivan también exclusiva­
mente las cinco \·ar iedades s ig ui entes: Buff 01'­
pingtons, Andaluces azules, Buff Cochin s} Brahmas 
blancos é Indian Gama, en Il lllne rO de más de 1,000 

cabezas ; además, está bien dotada de incubadores, 
hidromadres y demás acceso r ios. 

La industria av ícola se halla allí montada comple­
tamente á la moderna, habiendo ya_adq uirido mayor 
desa rrollo que cualquiera de las otras pequeñas in­
dus trias, y no sólo han ten ido empeño los av icu lto res 
en cu ltivar y perfeccionar las razas de lujo, sino que 
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El Perro y el Gallo 
( Historieta) 

l. - i Pobrecito L .. 

3. - Probemos. 

-.:Tomo mi parte? .• 

se ven grandes bandadas de las razas comunes y de 
producto, así como también de pavos, palomas, pa­
tos y también gansos. 

La demanda de aves cebadas y preparadas para el 
consumo en los Angeles, es , sin duda, mayor que en 
cualquier a otra ciudad de su catego r ía. 

y como última prueba de l desarrollo que la avi ­
cultura ha alcanzado en la Baja Califo rni a, es que ya 
las Auto ri dades de l Es tado han c reado una Granja 
Experi mental, y hoy ya se preocupan para faci lita r 
el conocimien to y eD il él el mayo r fomento de la in­
dustria e n todas sus fases. 

2 . - ¿ Si pudiera ayudarle? ... 

",".- Dios te lo pague:. 

6. - Bien te la ganaste, amigo ... 

Las aves de corral destinadas 
á las exp osic iones 

'renemos á la vista un largo y meritOr io estudio\ 
digámoslo así, del S r . D. L. E. Bontard, avicultor de l 
J a rdín Zoológico de Buenos Aires, sobre la manera 
de criar, c1tida1~ y jweparn1~ las aves de corral pa"a 
ser exp ues tas en los concu rsos. 

En la imposibilidad de tr<tllsc rib irlo íntegro, por 
s u muc ba extensión, vamos á extr:tctar .sus pá r rafos 
pri ncipales. 
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Para tener un puesto honorable en una Exposi~ 
ción- fer ia, no va le presenta r anima les de buenas 
razas, cr iados en buenas condiciones, elegidos y de 
buena salud i convie ne, además, prepara rlos duran te 
un la rgo tie mpo y proceder en el ld ti mo momento á 
una toilette general que haga resal ta r todas sus ella· 

¡idades. 
La toilette no debe llegar al maqu.il/age. 
Explicando su idea, d ice que el av iculto r que pre ­

tende un premio, deberá poner en juego , en los últi­
mos días que preceden a l concu rso , todos los resor­
tes Ó factores q ue tiendan a l realce df'. las coudiáoucs 
naturales del ave ó aves des tinadas á la exposición , 
desecha ndo todo fo que artificialmente puede cOlld1f­
ci1~ á da,~les hermoso y singular aspeelo; será, pues, 
líc ito peinar , lavar y aceitar el plu maje de las aves 
en cues ti ó n, por ejemplo; per o no será, como lo 
hacía un hábi l aviculto r , pintarrajearlas é injertar. 
las otra clase de plumas con el obje to de da rles apa­
r iencia de lo q ue no son. 

Como, por r egla gener a l, las Exposiciones se ce­
lebr an en las épocas en q ue las aves tiene n su má:; 

bri llan te pl umaje, cuando la muda ha te rmi nado, e l 

av iculto r , en los meses que preceden á es ta época, 
deberá comenzar la prepa ración ; cua ndo las plu.m3s 
nuevas t:s tá n á la mitad de su crecimie nto, pond ,-á 

las aves al abr igo, de un mes á seis sema nas an tes 

de la Exposición. 
L as razas de patas e mplu madas no deben a nda r 

en el barro ni en el rocío, por lo menas de cinco á 
seis meses a ntes del concurso . 

Todos los ejempla res des ti nados a l concurso deben 
ser escogidos JI selecáollados con el mayo r cuid ado y 
proiig idad, y encerrados en ja ulas espaci~sas Ó e n 
un cuarto co n pisos de madera y buen techo, c ua r tos 
donde no debe escasear la paj a , la q ue será 1"enovada 
á me1l1ldo. 

Al lado de ellas se coloca rá un montón de cellizas, 
des tin ado á revolcadero,. las cenizas tienen la pro­
piedad de a la rgar las plumas de las aves y hacerl as 
res is tentes, s in da rl es rig idu . 

D urante el tiempo q ue es té n encerradas, el avi ­
culto r debe vig ila r personalmente la alime ntación y 
los demás c uidados q ue deben da rse á los animales j 
es necesario q ue se ma ntengan en buenas ca rnes,. 
sin exageración; la fruta , las pa ta tas y todo alimento 
húmedo debe supr imirse . 

La alimentac ión se co mpo ndrá de trigo, ma íz, 
a \tena, centeno , a r roz, etc . j es deci r , todas las gra­
míneas, ten iendo cu idado de s uprimir el maíz s i en­
g orda n de masiado . Los granos anted ichos deben 
a lternarse lo más posible . 

La verdu ra no está proscripta, pe ro ba brá q ue 
supri w.i rl a á los prime ros síntomas de diarrea. La ' 
ca rnq. cocida ó c ruda , ó mejor la hart"lla de carne 
seca , dará Ill uy buenos resultados , adminis trada en 
pequeñas canti dades dos veces por sema na. Los hue­
sos molidos ayudará n la diges ti ón. 

La bebida se red ucirá al agua fresca, RENOVADA 

CONSTANTEJ' \ENTE . 

El núme ro de comid<l.s será de tres po,' día , ret i· 
r anda sie mp re los restos de la a nte rior . 

Este régim en debe rá se r pr ecedido de un b;:¡ño 
sulfuroso y una me ticu losa limpieza de las pa tas, á 
fi n de q ue no quede ninguna plu ma unida á otra por 
el ba rro y paJa des tr ui,' los piojos que prospe ra n 
en tre las plumas , los cua les, fo r mando masas con­
g lutinosas, im piden su desa rrollo . E n el copete es 
do nde hacen sentir mayo rm ente su in fl uencia, coy­
talldo la base de las plumas. 

Las pa tas deben ser obje to. de un c uidado es­
merado: 

1.
0 Con las pollas de esca mas lisas y brillantes , 

no bay nada que hace r. 
2 ." En las gallinas convend rá un a (') dos a pli ca­

ciones de pomada azufrada cada cuatro días. Esa 
ap licación tendrá por objeto a tenuar mucosidades . 

3 .0 Al ser enviadas a l concurso , se la s lavará con 
aceite de ol iva a plicado con un cepill o de die ntes. 
E l aceite dev ue lve á la pata su colo r natu r ;:¡ I, ha­
cie ndo desapa recer los ras tros de l azufre . Están 
completamente p rosc rip tos los lavaj es con j abón 
negro, kerose ne (petróleo); e l pri me ro les da al 
pr incipio un aspec to muy brillan te, pero en seguida 
los blanquea. 

L os ga llos se separarán de las ga ll inas, para 
evita r q ue es tropeen el plumaje de éstas . L as galli­

nas, á s u vez, se sepa ra n e nt re sí para evita r re­
yertas 1Jw:1eriles. 

Por íli timo, la víspera de la pa r tida p<lr<l la Expo­
s ición, se procede a l lavaje gene ral de todas las 
ga llinas blancas, con agua sul furosa , secá ndolas en 
canastos al calo r de un a es tufa, s i bace frío, bas tando, 
en caso contra r io, un cua rto cali en te y bie n venti· 
lado , Dos horas después se les da rá Otro baño en 
agua azul ada con azul de Prus ia , se les seca y se les 
e ncie rra en jaulas con paja limpia y seca . Los cope­
tes blan co ó bla nco y negro se lavará n ta mbi é n á 
in ter valos, e n sentido lla tllr at, para evita r sean es­
tropeados . 

En "esume n : L a preparación de las aves de co rra l 
pa ra con cursos se comenzar á seis sema nas a ntes de 
la cele bración del mismo; se seleccionará n in teli­
gentemente los anima les en cues ti ón ; se les someterá 
á una prolija toüelle, evitando el lJtaquitlage,. se en­
cerra rá n en cua rtos con pisos de madera y bien 
techados j se les alimentar á tres veces por día con 
g ra nos y verdu ras, debie ndo ser renovada la comida 
comple tamente j se les da rá agua fresca, y c uando 
deban pa r tir se procederá á un repaso gene ra l y 
á una nueva tollelte . 

T ales son) brevemente resum idas, las conclusio­
nes á q ue llega el S r. Bonta rd. 

{ De la Revista de la ;I,sociaci611 Ru ,.al del Ur uguay) 

----.:._----, 
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Memorias de un Palome,·o ( Colltillllación ) 

CAPíTULO III 

De cómo vinieron á Espai\a las paloma8 mensajeras y el sport colombófilo 

Metido ya en el te rreno histórico y antes de ent rar 
en 10 que particularmente me afecta, en mis relacio­
nes con tan q ueridos volá tiles, justo es en tere á los 
que se interesen por mis memorias, de có mo vin o á 
España el sport ó deporte colombófilo, la telegrafíé). 
alada, y. en general cuanto 
a tañe á las palomas mensa-
,eras . 

De los datos que he podi­
do recoger, y que son de 
una autenticidad indiscuti­
ble, se puede ded ucir que, 
hasta el s itio de París, nadie 
se babía ocupado pública­
mente de ia exis tencia de las 

contin uo inutili zadas; y como no se veía aún el tér­
mino de aquella penosa situación, pensó su dÍ'~no 
jefe, s iemp~e atento para introducir todos los per­
feccionamientos en su establecimiento, acudir ep de · 
mallda de datos á la tan conocida Agencia Havas, de 

París, y de la que sabía te­
nía montado un serv icio de 
despachos por palomas, que 
le proporcionaba excelentes 
resultados. 

mensajeras, y que en aquell a 
época (1870-71), fué cuando 
la prensa, sabedo ra de los 
importantes servicios que las 
palomas prestaban á los franp 
ceses, empezó á ocuparse 
seriamente de la telegrafía 
alada y copiáronse a rti cu las 
que los periódicos extranje­
ros dedicaron él las mensaje­
ras y en los que salió á re­
lucir toda la historia. La 
Ilustración Espa1/'ola J' 
America1ta p ublicó algunos 
d ibujos representando la lle­
gada de las palomas á París, 
la colocación de los despa­
chos, etc. , y desde entonces 
se supo a lgo, au nque por sí 
sólo no hubi era bastado ni 
s iquie ra para implantar un 

Víctor de la P:erre de Roo I rué mi ma.estro 

Animad o el Sr . Fabra por 
los buenos informes que se 
le dieron) salió para l,a ca­
pital de F rancia , donde per­
maneció durante algún tiem­
po estudiando el cu lti vo y 
educación de las mensaje­
ras, s iendo su maestro un 
colombófi lo belga, á cuyo 
ca rgo corría la estación de 
la Agencia Havas. All í pudo 
D. Nilo Fabra convencerse 
de los bue:nos ser vicios q ue 
podían esperarse de las pa­
lomas, y asistió de contin uo 
á la recepción y suelta de 
las que tenían en constante 
comunicación las oficinas de 
la Agencia establecidas en 
París y sus reporters J que 
desde Vel-sa lles, donde se. 
ha llaban r eunidas las Cáma-

(página 12 ) ras, les u-ansmitían extensas 
y frecuentes noticias duran­

te las sesiones . 

-sport ta n desconocido 
como exótico. 

La g lo ria de haber colocado la prirr¡era pi edra 
corresponde, s in discusión alguna, á D. Ni lo María 
Fabra, conocido publ icista y Director de la Agencia 
te legráfica de l mismo nombre; )', cosa si ngu la r, 
Barcelona , que hoy y siempre será la capita l de 
la Colombofi lia española, vió las prime ras prue­
bas y tuvo la prime ra estación de mensajeras en 
España. 

A la Ciudad Condal parecía, pues, resel"Vada la 
introducc ión de nues tro sport. 

E n efecto: la Agencia de D. Nil o Fabra, montada 
hoy con tanta perfección como las primeras del ex­
tranjero, tropezaba por los años de 1872 con serias 
contra ri edades, dado lo difíciles que se hacían las 
comunicaciones por las continuas lu chas que ensan­
grentaban nuestro suelo. Genera lizada la g uerra ci­
"i l, las vías ordinarias de com uni cación quedaban de 

Resue lto á establecer U Il senicio s imil ar para su 
Agencia, el S r . Fabra adq uiriú en Bélgica 24 pares 
de mensajeras, que, traídas á Barcelona, fueron ins­
taladas en el palomar de la casa que era entonces de 
los señor es de Treserra y que aún se halla hoy si­
tuada en la plaza de Medi nace1i , esquina arPase0 de 
Colón . A llí quedó estable<:ida la primera estación de 
mensajeras, empezándose las crías á fines del 1873, 
)', previamente acl imatadas)' aquerenciados Jos pi­
chont:s, ini ciáronse las educaciones para prestar e l 
más interesante de los servicios al empezar el feliz 

año de 1875 . 
Corría n los últimos meses del 1874, Y los espa­

ñoles, abatidos hasta entonces por las luchas intes­
tinas que sobre nuestra patr ia pesaban, sentían 
¡-eanimado su espírí tu ante las buenas no tic ias que, 
aunque embozadas, pasaban de boca en boca. Nada 
podía decirse por na alarmal- más á los qUt! harto 
sabían tenían contados los días de gobermu· . Sonó, 

l' 
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por fin, el golpe de Estado, y al g rito de «¡ Viva el 
Rey! », dado por el insigne gene ral D, f. rsenio 
Martínez Campos, España vió renace" la cal ma,' y la 
esperanza de venturosos días hízole olvida r los males 
que aún la aqueja ban , 

Secundado el movimientO, considtróse segu ra la 
restauración de la dinastía Bo rbónicCl, y al pal:o 
tiempo el joven monarca, D. Alfonso XIl, dispo­
níase á abandonar su destier ro para volve,' á ocupa r 
e l Trono de sus mayores. 

Ha ll egado ya e l pu nto que me proponía condul: ir 
á miG lectores j no creo haberle cansado con aque-~ 

1I0s recuerdos, 
Ba rcelona tuvo la honra de ser elegida par'a reci­

bir á S. M . j en nuestro puerto debía pisar nueva­
mente ti erra españo la , 

D. Alfo nso tenía que embarcarse el día 8 de ene ro 
de 1.875 en el puerto de Marsella, y, á bordo de la , 
fragata de gue rra española Las Navas de Tolosa , 
debía llega,' el sigu iente día á Barcelona, La Dipu­
tación Provincial, presidida por el Gobernador in, 
terina, Excmo, SI". D, José Vilaseca }' Magas, salió 
en la noche del 8 al 9 en el vapo l' Ja':'lte 11, con el 
obje to de r'ecibir á S. ~L en aguas de la provincia 
de BarcelonCl. E ntre las personas que acomp.añaban 
á la Comisión oficial figuraba D. Nilo Maríct Fabra, 
quien, al embarcarse, tomó consigo 12 palomas de 
su estación j el ¡eeto" puede ahora ya comprender 
dónde le Ile\'o. 

Al amanecer del día 9 de enero, fecha que los mo­
nárquicos dinásticos españoles recorda rán siempre 
con alegría, elJai'lJte 11 divisó en el horizonte la fl ota 
que conducía a l Rey; era ent re seis y sie te de la ma-· 
ñana, El S r. Fabra, en cumplimiento de lo ofrecido á 
la Redacción del Dz'ario de Baree/o'lta, escribió en 
tirillas de papel doce despachos iguales q ue, después 
de arroll ados e n forma de cig~rrillo, fueron colocados 
en los tubos portadespachos que cada paloma ll evaba 
sujeto á la cola. En aq uéllos se anunciaba á los bar­
celoneses la proximidad del Rey. 

Pocos momentos después dióse libertad á lets ave­
cillas, que, inconscientes de la fausta nueva que les 
era confiada, revoloteraron sobre la embarcación, 
describ ieron algunos círculos e n el aire, y con rumbo 
seguro tomaron la dirección de Barcelona y al poco 
rato per'diéronse de vis ta en el espacio. Las paloF-las, 
soltadas en aguas de Tordera, á 70 ki lómetros de 
su palomar, salvar'oll el tra .l ecto en So minutos, con 
una velocidad de 1,4°0 metros por minuto, que es 
ya de las mayores que ban registrado las Sociedades 
colombófilas españolas, y COmo si supieran la ansie­
dad co n que Barcelona esperaba noticias se Clpresu­
raron á llevárselas, 

E l Jaülte II siguió su rumbo, acercándose cada 
vez más á la nave real, y al enl:ont ra rbt , pasó á ella 
la Comisión de Barcc:loll <l, la primc,'a en España 
(jue tuvo la alta honra de sal udar y dar let bienve­
nida al joven Rey D. Alfonso X li. 

Entretanto, e l despacho, cuidadosamente retirado 

de la paloma ll egada , era co ndu cido á la Redacción 
del Diario de Bareelotta, en cuya ed ición de la tarde 
se leía en su sección tel egráfica : 

«POR PALOMA MENSAJERA DE LA AGENCIA FABHA. 

En la mar; vapor Jaime II, 9 de enero , 6 y So ma­
ñana. - (Recibido 7 y 40). - Hemos avistado á 
la~ lVavas que conduce Rey, delante de '¡'ordera». 

Conciso era el despacho, pero en su laconismo 
i c uánto decía á los españoles! 

La p,doma del Sr. Fabra, po rtadora de aquel 
mensaje, fué para España la de Noé en el A rca , y el 
súti l papel en que vin o escrito, la r ama de ol ivo, 
símLolo de paz y alianza que marcaba la entrada de 
una nueva era en los fastos de nuestra historia. 

Cuando S. M. se en teró de aquel episodio de sul le­
gada á España, manifestó a l Sr . Fabra deseos de ver 
la paloma, y éste, creyendo complacer al Rey, ofre­
ciósela, y, habi endo sido aceptada, fué conducida il 
la Casa de Campo, donde, I'odeada de g randes cu ida­
dos, vivió algunos años jun to con otras palomas que 
posteriormente fueron regaladas á S. M. 

El retrato de esta paloma) publicado por La llus­
tración Espa·¡¡ol<t y AlIler'-eaua, es el reproducido 
e n la lámina al usiva á aque l suceso, 

El despacho en cuestión se conserva aún e n la 
Biblioteca nacional, donde permanecerá en lo suce­
sivo como recuerdo histórico, 

La suelta efectuada en el fai7lle II fué la primera 
que se operó en España con palomas españolas, por 
lo que dicho señor puede vanagloria rse de haber 
sido el primero en servirse de la telegrafía alada. 

Al poco tiempo de los sucesos narrados, y después 
de utilizar repetidas veces las palomas para comuni­
caciones dentro de Cataluña, el Sr. Fabra levantó 
el palomar, que por el establecimi ento del cable de 
l\ila,'sell a se había ya hecho casi inútil, y s us palomas 
fueron repartidas en tre var ios afic ionados, si rviendo 
tal vez algunas para monta,' un pequeño palomar que 
trató de establece,' El IJJlpa,~áal, bajo la di,'ección 
de D, Nilo Fabra, si bien posteriormente: dejó de 
funcionar por las ma las condiciones en que fué pre­
ciso emplazarlo , 

Durante la pe rmanencia e n París del excelentí­
simo señor Marqués de Molins tuvieron lu ga r las 
conferencias de nu estr o embajador y el agregado 
militar Sr. Nadal~s con el insigne Víctor de La Perre 
de Roo, ya conocido de mis lecto res y de las que no 
habla re de nuevo por haberme ya ocupad o al tra tar 
del origen de los' palomares militares; repeti ré sola , 
mente que ellas fueron la base de los palomares qUt 
e l Gobierno pareció r esuelto á instalar, ya que comi­
sionó a l Sr. Fabra para que estudiara en tl Jardín 
de Aclimatacion de París e l palomar militar que 
bajo la dirección de La Pérre de Roo acababa dt 
construirse. Emitida su opin ión, que hizo pública 
en un a rtículo inser to t ll El Imparcial) y al que 
adjun tó un plano del palomar traza(!o por D. Fran­
cisco de Paula Arrillaga, luego Director del Insti­
tuto Geográfico y Estadístico de Madrid, que á la 
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sazón le acompañó en su visita, fué recompensado 
por el Gobierno de S. M. con la Cruz blanca de 2." 
clase del Mérito militar 1 distinción que justamente le 
correspondía por el decidido empeño que babía 
mostrado en la importaci ón de aquel lluevo servicio 

lomar modelo juoto_á la Academia de Ingen ieros, ins­
talación que conocemos hoy bajo el nombre de Palo­
mar Central, y que ha dado origen á todos los demás . 

Segú n el plan aprobado, España debía contar con 
18 palomares, cuyos emplazamientos y servici os se 

El Jaime 11 divisó en el horizonte la Ilota. que conducía al Rey (pág. 22) 

de comunicaciones, cuyas ventajas había probado 
y que consideraba altamente ventajoso para el país . 

Debo citar además á D. Mariano de la Paz Graells} 
que, comisionado por el Ministerio de Marina, -:e le­
bró tambi én algunas con fer encias con Mr . de La 
Perre de Roo, y que} con el objeto de divulgar el 
conocimiento de las mensajeras} publicó en español 
algunos fragmentos de la ob ra de aquel insigne co­

lombófilo. 
Desde entonces, la colombofil ia militar rll é un 

hecho; ensayóse el servicio en un pequeño kiosco de 
un paseo público de Guadalajara, donde se montó 
provisionalmente el palomar} creá ndose luego un pa-

fijaron siendo posteriorme nte anulados. No me deten­
dré en dt"scr ibir todos los que llegaron á funcionar, 
verdade ros modelos en su genera; ci taré sólo el Ce1r 
Iral, creado bajo la acertada dirección del Comandan­
te D. Fernando Carreras, á c uya coinpetencia se debe 
la selección de las razas hoy existentes en aquél. El 
S r. Carreras, comisionado especialmente por el Go­
bierno, hizo un viaje á Bélgica con objeto de adqui­
rir reproductorr.s selectos, escogidos por sí mismo 
en los más acreditados palomares belgas, y trajo una 
hermosa colección, cuyos descendientes conservan 
aún los rasgos característicos de los palomares ori­
gin<trios de sus progenitores. 
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E l Palomar Central, hoy dirigido por el Coman­
dante D. Pedro Vives, ha 10gFado efectu;t" viajes 
importantísimos, como los de Sevilla, Barcel ona y 
costa ' de Africa, con lo que ha dado una prueba de 
que, ,á pesar de la complicada topografía española, 
podemos aventurarnOS á la¡'gos viajes, como los ex­
tranjeros, aunque doblando su mérito, 

También es digno de mtn cionarse el palomar de , 
Jaca, construído bajo la direcóón del teniente don 
Lorenzo de la Tejera y Magnill, tal vez el que tuvo 
mayor número y mejores dependencias, pues hasta 
hubo en él los aparatos fotográficos necesarios para 
la reducción y la ampliación de los despachos, pun­
tos que es tudió muy especialmente el señ or de la 

'rejera, 
El Palomar de Málaga, aunque no lo conozco por 

planos ni dibujos, sé que en su r égimen fué un mo­
delo y no puede concebirse que no fuera así, s iendo 
construído y organizado por D, Pedro Vives y 
Vicb, que tantas muestras de su inteligencia y saber 

supo dar. 
Los demás palomares hoy existentes se hallan, 

como aq uéllos, colocados bajo la dirección de dis­
tinguidos oficiales del Cuerpo de Ingenieros milita­
res j en todos ellos se han efectuado viajes de verda· 
dera importancia, y es de esperar que el día en que 
se hicieran necesarios prestarían un valioso apoyo 
al ramo de comunicaciones. 

Como se ha podido ver, aparte los prim eros en­
sayos del Sr, Fahra, la Colombófila vino á España 
traída por el elemento mi¡¡tar, y la iniciativa par­
ticular tardó en presentarse y aun fu{~ obra de 
aquél, pues de los palomares militares salieron las 
primeras palomas; por los ingenij:ros fueron impul­
sadas las nuevas aficiones, y á la protección del r amo 
de Guerra se debió el desarrollo que ha tomado en 
pocos años, como el lector podrá juzgarlo por sí 
mismo, 

En 1890 sólo babía en Barcelona dos ó tres afi­
cionados á palomas que poseyeran mensajeras bel­
gas, sabiendo ya lo que te;nían, y tal vez uno solo, don 
Sebastián Pascual de Bofarull, que en sus f,'ecu entes 
viajes á Bruselas había adquirido algunps pares de 
legítima procedencia, sabía 10 que podía esperarse 
de las mensajeras. 

E l Dr. D, Diego de la Llave, unido en estrechos 
vínculos de parentesco con uno de nuestros más pre­
claros oficiales del ilustrado Cue rpo de Ingénieros 
mi litares, o'btuvo del ramo de Guerra algunos pares 
'que, cruzados con palomas selectas que dicho señor 
'adquirió direetamente en Bélgica, constituyeron la 
,base de su palomar j y debido á su generosidad y á 
la de D. Sebastián Pascual, que le ayudó á distri­
'buir con profusión gran número de sus picbones, 
{uQdáronse ' ,:ligunos palomares más, que, junto con 
el de los Sres. de Monravá, de Tarragona, debían 
constituir e l primer núcleo de aficionados españoles, 
pues no se pa'só mucho tiempo sin que por iniciativa 
del mencionado Sr. de la Llave se creara y organi-

. / 

zara la primera de las Sociedades colombófilas es-
pañolas, 

A los cuatro años de la 'fundación 'de aquella So­
ciedad, habíase ya colocado á la altura de las pri­
meras del extranjero i yen cuan to á s'u instalación, á , . , 
la cabeza de todas, así fué considerada ' l)'or propios 
y extraños, . 

Los fundadores vieron r ecompensados sus afanes 
desde el primer año , ya que en la Memoria presen­
tada por el Presidente ;.¡l Jefe de la Sección com­
l?etente del Ministerio de la G ue rra, correspon­
diente a l año de 1891, se consignó: que el número 
de socios se había elevado á 112 j q ue se babían 
efectuado 373 viajes y que el núméro de palomas 
inscritas en el censo e ra de 2,437, pero que el efec­
tivo era mayor por faltar attn algunos datos , calcu­
lándose en 3,coo el número de mensajeras disponi­
bles en 'caso de guerra. 

Todos los socios fundadores desveláronse desde 
el pr im er día en dis~r i bu ir numerosos pares de pi­
chones que poblaron nuevos palomares, y algunos, 
como los Sres. Monravá, de Tarragona, llevaron 
su generosidad hasta t:1 punto de distribuir gratuita­
mente 13"3 palomas, nacidas todas en su bien mon­
tado palomar. 

Preciso es, pues, que tri bute un justo elogio á 
los fundadores de la «Sociedad Colombófila de Ca­
taluña », base de la colombofilia española, y que 
sepan las gene¡-aciones futuras que á su pericia y 
sacrificios se debió la importación d'e tan interesante 
como patriótico SP01~t / y n-ótese bien que, al procla­
marlo, puedo hacerlo sin rubor, pues en aquella 
fecha no me honraba aún con el título de socio y 
únicamente, después de a lgún tiemp,o de constituída 
aquélla, pude asociarme á ¡U obra_ 

Entre los fundadores de la primera Sociedad co­
lombófila española, preciso es distinguir al iniciador, 
al alma de la Sociedad, á cuya acertada-l1i_rección, 
tacto )' pericia, debió esa especie de aur;-ol;-de ad­
miración y simpatía de que siempre se ha visto ro­
deada por cuantos la han conocido. Ya comprenderán 
mis lectores que me r efiero á su dignísimo Presi­
dente, el Dr. Diego de la Llave, cuyo no~b¡-e irá 
siempre unido al d,e los oríg,enes- del sport colombó­
filo español y á quien tuve la honra de dedicar la 
primera edición de mi «Colombofi lia». 

La «Sociedad Colombófi la de Cataluña », cuya 
historia es la de la Colom bofilia ' deportiva en' Es!.... 
paña, tomó un carácter nacional comparable única­
mente á la de Le Marti1tet, de 'Bruselas, 'o/ pronto \rió 
engrosar' sus' filas con ,:ap'idez asombrosa, " 

La nueva Sociedad fijo su ;. residencia 'social en 
B;.¡rcelona, en casa de su diirno' Pre:sideríte, ínterin 
se establecía en un local 'á p'ropósito. Para sufragar 
sus cortos gastos se 'fijó la módica 'cuota' de diez pe­
setas de entrada y cinco en los años sucesi,vos, la 
que se impuso á los nuevos s ocios, r eservando ' la 
Directi~' a el derecho de aumentarI'a1 cuan,do la ,consi­
derara insuficiente. (Se eOu.hl/..uará) 
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